¿CONSAGRADOS Y/O ASOCIADOS?
Hay Conceptos intercambiables en La Salle
Podemos hablar de un VOCABULARIO INTERDISCIPLINAR

     Hay un conjunto de conceptos y de términos que fluyen en la pluma de San Juan Bta de La Salle y que invitan a una reflexión compartida entre quienes viven una ascética de consagrados, mediante unos lazos religiosos íntimos y transformantes y los que apoyan su acción en una dinámica de asociados a un gran proyecto eclesial de entrega, de colaboración y de solidaridad evangélica.
     Son términos fecundos en la mente  de quien los usa abundantemente en sus escritos. Pero estos términos se diluyen, según la forma de pensar y de expresarse, que no pueden ni deben ser iguales entre los se sienten consagrados, y segregados voluntariamente “del mundo”  y los que se saben simplemente asociados pero integrados en “el mundo” (por posesiones, por matrimonio, por opciones políticas, por libertad de profesión o de elección de trabajo y de vivienda)

  Sentirse llamado por la ”Iglesia” para anunciar el “Evangelio” a través de una “misión” o aceptando un “envío” que se siente más como ”misterio” que como “trabajo”, suena lo mismo en todos fonéticamente e implica equivlalencia en todos los que pronuncien externamente esas palabras. Pero ciertamente el alcance no es el mismo en el “consagrado” y en el “asociado”, que sienten que semánticamente, no fonéticamente, no significa lo mismo. Pueden ponerse ejemplos como castidad matrimonial y castidad virginal, entre obediencia y pobreza del que ha ofrecido a Dios sus contenidos por voto y el que las practica por ascesis. Entonces se entiende bla diferencia

   El consagrado sabe que su “misión” es un compromiso, una  renuncia “absoluta”, una obligación, una respuesta coherente con lo que un día ha aceptado “vivir” más que “ejecutar; mientras que el asociado lo entiende como una “opción”, una práctica “relativa”, una invitación, una generosidad coyuntural, que puede aceptar o rechazar, pues no se halla ligado por una promesa de fidelidad. 

       La Iglesia y el Evangelio para el asociado se presentan como un ámbito acogedor y un mensaje cautivador, mientras que para el consagrado es un misterio de íntima pertenencia y una vida de transformadora y vivificadora con energía sobrenatural.

  Por eso los términos de Juan Bta. de La Salle, que muy brevemente se quieren hace desfilar por las páginas que siguen, se presentan como muy relativos, pues deben ser  entendidos e interpretados en conformidad con la disposición interior de cada persona. No cabe duda que un consagrado frio, infiel o coaccionado puede estar mucho más lejos del sentido de cada término que un asociado fervoroso, entusiasta y profundamente consciente de su categoría bautismal. Pero es conveniente entender lo que seguiremos analizando y comentando de cada término que será analizado en lo que tiene de general y “abstracto”, que es lo mismo que verlo como ”utopía” o “ ideal” que se puede esperar en general.
    Aunque no sea más que de una forma muy breve, resultará provechoso explorar esa terminología  intercambiable y  usual en los ámbitos apostólicos y pastorales, advirtiendo que el sentido de cada término no debe tomarse con óptica filosófica, sino la sencillez pedagógica que fueron expresados por el maestro de almas y de apóstoles que fue La Salle.
	      Entre los términos que podemos recoger en este campo intermedio entre los consagrados y los asociados, hay diversos ámbitos o referencias, que son importantes en la teología de La Salle. Ni podemos tratarlos todos, ni los criterio con los que  a veces lo solemos enfocar son, después de tres siglos y medio, exactos a los que latían en la mente de quien los empleó

   Tendremos que intentar acercarnos a la intención que late detrás de cada término, usando la plataforma del contexto y tratar de evitar dogmatismos y  subjetivismos, entendiendo que quien usa los términos lo hace como quien maneja instrumentos y como quien redacta una sentencia judicial.

   Habremos de entender que La Salle los empleó para comunicar con sencillez su pensamiento educativo, no como lingüista que se deleita con los subterfugios de las etimología.
   Y nos sentiremos interesados por la variedad de campos ideológicos en los que los podremos encuadrar

  Unos que son  Eclesiales:  Église, Frères, Ministres,   Ministère
  y otros suena más Doctrinales: Écriture, Évangile, Maximes, Mystère,

                      Vérité/és, Providence, Esprit,  Esprit Saint,  Anges,  Vigilance

  Los hay muy  Ascéticos: Méditation, Oraison, Prière, Dévotion, Pieté, 

                       Vertu,  Grace, Vice, Peché.
  No faltan los Pastorales y Ministeriales:, Apostolat, Apôtres,
                       Mission, Envoi, Fonction, Service, âme/s  Salut.
  Tampoco faltan los Sociológicos y Psicológicos: Jeune/sse,  Enfants, 
                     Garçons, Artisan, pauvre
  Y, por supuesto, abundan los Pedagógicos: Conduite/ir,  Connaitre,   
                     Connessance,  Volonté,  Volonté de Dieu,  Exemples.
    Es interesante recordar que estos modelos que se ponen aquí no agotan todo el vocabulario de La Salle, que es amplio y muy selecto, pero que puede ser empleado de forma muy variada y con significados dependientes del contexto en el que usa cada término

   A través de los vocablos salen al mundo exterior las ideas. Si queremos conocer el verdadero mensaje de La Salle, hay que bucear en sus estilos expresivos. La cantidad y la modalidad de sus términos es buen atajo para llegar al fondo de su alma, en la medida en que esta “incursión”, que non “excursión”, es posible tres siglos después de su muerte y en una cultura pragmática y polivalente como la presente.

    De forma breve, pues son 18.165 las citas contabilizadas, queremos dejar constancia de unas ideas orientadoras, dejando para los interesados en cada concepto o campo que discurran piensen, divaguen y se entretengan con hipótesis, que nunca se convertirán en tesis definitivas. 
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1.       Hermanos  e  Iglesia

                    Église     Frères

    La visión de la Iglesia en La Salle se resiente de los conceptos eclesiológicos de su tiempo, pero está inmensamente distante de la eclesiología galicana y jansenista, que inficcionaba las ideas de una corte absolutista y de la misma sociedad impregnada de clasismo, incluso en los aspectos religiosos.
	Ëglise

Frères


	24+2

447+125
	23+9

276+12
	34+171+37

 54+43+9
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	124+45

   1+0
	69+114

32+12
	8
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    Nada menos que 1730 veces cita La Salle la palabra Iglesia, siendo los libros de las Maditaciones donde más se recoge diversidad de formas, en más de mil alusiones. En este ingente acervo de referencias hay lugar para todas las perspectivas y significados, pues se la ve como sociedad, como templo, como misterio, como Reino de de Dios, como grupo, como cuerpo místico y como recuerdo histórico de grupos alejados.

    Pero en ese ámbito tan extenso domina para La Salle esa visión de la Iglesia como una sociedad histórica, iniciada por el mismo Cristo con el grupo de Apóstoles y que sigue como comunidad viva en la actualidad. La mayor referencia de La Salle en calidad y en número alude a la dimensión jerárquica, que   integra la visión paulina del cuerpo y la entidad jurídica y jerárquica de Trento que resalta el orden y el Magisterio
  En el sentido segundo es como alude a la dimensión maternal de la Iglesia.
     La Iglesia es nuestra madre a la que debemos estar unido de todas las formas y de la que debemos depender en todo lo que se refiere a religión […] Vosotros estáis obligados en vuestro estado a enseñar a los niños las verdades de la religión Y tenéis que sobresalir en la sumisión sencilla y humilde a todas las decisiones de la Iglesia ¿Estáis en esa disposición? (Md 106.1)
	MF 106 
   “L’Église est notre Mère à qui nous devons être unis en toute manière et de qui nous devons dépendre dans tout ce qui regarde la religion: nous devons être soumis à toutes ses décisions et les écouter comme des oracles. […] Vous êtes obligés dans votre état d’apprendre aux enfants les vérités de notre sainte Religion. Vous devez aussi nécessairement exceller dans une soumission simple et humble à toutes les décisions de l’Église: êtes-vous dans ces dispositions?“


      La sumisión inquebrantable de La Salle ante la figura del Papa, como cabeza visible de la Iglesia, le acarreó muchos adversarios en los ambientes clericales de su entorno, no sólo en el orden disciplinar de los jansenistas, sino en el doctrinal de los apelantes. Los unos, por defender la autonomía de la Iglesia de Francia; los otros, por alentar el principio de la supremacía del  concilio al que apelaban sobre el Papa que les condenaba (Bula Unigenitus)
      Pero nunca  dejó por ello de proclamar con palabras y con hechos, con escritos y con gestos, su total dependencia de la cabeza visible. Y, como fundador, no podía por menos de pedir a todos los que tuvieran que ver algo con sus escuelas que se conservaran dentro de la dependencia del Pontífice romano, por ser el elegido por Jesús en la figura de S. Pedro para guiar la Iglesia hacia su misión evangelizadora y salvadora de todos los hombres. 

    De haber conocido que algunos de sus Hermanos, unos 40, un día prestarían el juramento civil del clero, en la Revolución francesa,  juramento que implicaba la ruptura jerárquica con el Papa, se hubiera apenado. Pero también se hubiera alegrado si hubiera sabido que la casi totalidad de los Hermanos, que eran para entonces casi 850, habían de preferir la muerte o el destierro antes que la traición al Pontífice, y que todo se debía a sentirse herederos del que se firmaba “sacerdote romano”

    Su postura eclesial era irrenunciable:
      “El Papa es el vicario de Cristo, el Jefe visible de la Iglesia y el sucesor de San Pedro, con una autoridad extendida a toda la Iglesia. Todos los fieles, que son sus miembros, deben mirarle como padre y como voz de Dios, de lo cual El se sirve para comunicarnos sus órdenes. Es él quien tiene el poder universal que Jesucristo dio a San Pedro de atar y desatar (Mt 16.19) y al que le confió el cuidado, en al persona del santo Apóstol, de apacentar a su rebaño (Jn. 1 .15)”. (Med. 106.2)

	MF 106,2
    “Le Pape, étant le Vicaire de Jésus-Christ, le Chef visible de l’Église et le successeur de saint Pierre, a une autorité étendue sur toute l’Église; et tous les fidèles qui en sont les membres, doivent le regarder comme leur père et comme la voix de Dieu dont il se sert pour leur déclarer ses ordres: c’est lui qui a le pouvoir universel que Jésus-Christ donna à saint Pierre, de lier et de délier (Mt 16, 19) et à qui il a commis * le soin, en la personne de ce saint Apôtre, de paître son troupeau (Jn 21, 15). 


  La sensibilidad eclesial habría de ser siempre uno de los rasgos de sus seguidores y una fuente de inspiración en su estilo educador. Por eso en las Escuelas Cristianas siempre se enseñó la sumisión al Pontífice y el amor a la Iglesia.

    “Si es verdad que este misterio [de la Stma Trinidad], que no tiene semejante en eminencia y santidad, es el primer objeto de la veneración de todos los fieles, es también el más respetable para vosotros. Estáis obligados a enseñar y a hacer conocer a los niños, que son las plantas animadas del campo de la Iglesia (1 Cor 3.9). Ellos están, igual que vosotros, desde el bautismo, consagrados a la Sta Trinidad. Llevan impresas las señales en sus almas (Ep. 4.30) y son deudores a este adorable misterio de la unción de la gracia que se ha derramado en sus almas” (Med 46.3)
	MD 46,3
    “S’il est vrai que ce Mystère, qui n’a point de pareil en éminence et en sainteté, est le premier objet de la vénération de tous les fidèles, il est d’autant plus respectable pour vous que vous vous obligez à l’enseigner et à le faire connaître aux enfants, qui sont les plantes animées du champ de l’Église (1 Co 3, 9). Ils sont, aussi bien que vous, dès leur baptême, consacrés à la Très Sainte Trinité. Ils en portent les marques imprimées dans leurs âmes (Ep 4, 30), et ils sont redevables à cet adorable Mystère de l’onction de la grâce qui est répandue dans leurs coeurs (1 Jn 2,1) 


    La Salle ve a la Iglesia como una realidad concreta, no como una abstracción remota. Por eso a la Iglesia la ve sobre todo encarnada en los prójimos más cercanos, que para cada Hermano es el grupo de Hermanos con los que convive y el grupo de alumnos a los que cada uno educa.
    Unas mil cien veces sale en su pluma la palabra Hermano, en alusión a los que forman los que el llama “la comunidad“ y que compara a una Iglesia, que se abre hacia los pobres y los artesanos. Y otras mil sale la palabra alumnos, niños, escolares, que son la Iglesia.
    El modo que sugiere de vivir y entrar en el misterio de la Iglesia es la vida de comunidad: de comunidad “religiosa”, para los que se han consagrado de modo especial, y de comunidad “educadora” en referencia al grupo docente en cualquier forma en la que se reparte y comparte el trabajo educador.
     En lo que se refiere a los Hermanos y a la comunidad, son decenas de veces las que dice cosas como ésta:

   ”Acaso no hayáis reflexionado durante este año lo suficiente si habéis estado lo buen unidos a los Hermanos. Sin embargo, es una de vuestras principales obligaciones, porque vosotros sois ante todo Hermanos, dice Jesús en el Santo Evangelio.” (Mat 23 1)
	MF 91,2
    “Peut-être n’avez-vous pas fait assez de réflexion, pendant cette année, à l’obligation que vous avez d’être bien unis avec vos Frères : c’est cependant une des principales obligations de votre état, parce que vous êtes tous Frères, dit Jésus-Christ dans le saint Évangile (Mt 23,1)”


    Y ser Hermanos o simples maestros es vivir en comunidad y amar la solidaridad con los que viven y trabajan cerca: los unos de manera total; los otros en las horas laborales. Y es el modo de vivir con sentido de Iglesia como miembros selectos y como evangelizadores apostólicos.
  Es principalmente en las comunidades donde el buen ejemplo resalta aun más y donde tiene mayor fuerza su eficacia. Todos los que permanecen en ellas unidos se animan los unos a los otros para practicar lo que hay de más santo y de mas perfecto en las máximas del Evangelio. Porque lo que uno hace, otro tendría vergüenza de no hacerlo y, según un axioma de los filósofos, “la práctica, al igual que el amor al bien, se comunican fácilmente a los que tienen un poco de buena voluntad para hacerlo”.

  Que cada uno de vosotros se anime en esta empresa por el ejemplo de sus Hermanos fervorosos y que más tienen el espíritu del Instituto.” (Med. 180.1)

	MF 180,1
    “C’est principalement dans les Communautés que le bon exemple éclate * davantage et où il a plus de force et d’efficace : tous ceux qui y demeurent ensemble s’animent les uns les autres à pratiquer ce qu’il y a de plus saint et de plus parfait dans les maximes du saint Évangile. Parce que ce que l’un y fait, l’autre aurait honte de ne le pas faire et que, selon un axiome des philosophes, la pratique, aussi bien que l’amour du bien, se communique facilement à ceux qui ont un peu de bonne volonté pour l’exécuter. 

    Que chacun de vous s’encourage donc et s’empresse par l’exemple de ses Frères les plus fervents et qui ont le plus l’esprit de votre Institut. “


  2.  Escritura   y Evangelio    (Écriture  Évangile)
        Máximas, misterios y verdades  (Maximes, Mystère, Vérit/és)
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    Nadie puede dudar de que Juan Bta de La Salle fue eminentemente bíblico e hijo de la Sda  Escritura, la fuente de su Ascética, de su Teología y de su Pedagogía. Las referencias bíblicas son interminables y difícilmente se halla una página en la totalidad de su obra que no recoja una cita directa o indirecta. Prueba son las 1.500 veces en que hace un alusión bíblica de una o de otra manera de los textos de Jesús relatados por los cuatro evangelistas (máximas evangélicas llama a las frases que fácilmente se graban en lo buenos cristianos) y no se olvida de S. Pablo con sus epístolas, a quien, sin polémicas de autenticidad, sitúa como centro de referencia básica de las 16 meditaciones para el tiempo de retiro.
    De esa manera queda patente que la Biblia, con sus 73 libros equiparados, pero sobre todo los 27 libros del Nuevo Testamento, son el motor espiritual de todas las reflexiones lasalianas. En consecuencia son el obligado alimento de quien quiera apostar por la espiritualidad y la pedagogía de La Salle y no pueden faltar en la actividad cotidiana de quien trabaje en sus escuelas.
    “Hay dos tipos de verdades que debemos creer con una fe divina y que debemos mirar como reveladas por Dios a su Iglesia: las unas son las que están escritas y las otras son las que sabemos por tradición.
     Las cosas escritas debemos mirarlas como reveladas por Dios y son todas aquellas palabras que están en los libros que llamamos Sda. Escritura.
     La Sagrada Escritura se la llama también Biblia, es decir el “Libro”, y está dividida en dos partes: la primera se llama Antiguo Testamento y  la segunda  Nuevo Testamento” (Deberes 101.3)
	DA 101,3,
   “Il y a deux sortes de vérités que nous devons croire d’une foi divine et que nous devons regarder comme ayant été révélées de Dieu à son Église: les unes sont celles qui ont été écrites, les autres sont celles que nous ne savons que par tradition.  Les choses qui ont été écrites et que nous devons regarder comme révélées de Dieu, sont toutes les paroles qui sont dans les livres qu’on nomme ordinairement la sainte Écriture. 
   La sainte Écriture autrement appelée la Bible, c’est-à-dire Livre, est divisée en deux parties: la première se nomme l’Ancien Testament, la seconde le Nouveau Testament. L’Ancien Testament contient tous les livres sacrés qui ont été écrits dans la Loi ancienne, depuis Moïse jusqu’à Jésus-Christ.”


    Expresadas las ideas con la simplicidad del catecismo, que eso es el libro, en sus diversas formas (en texto seguido, en forma de preguntas y respuestas, en breve resumen de 11 capítulos pequeños, en un resumen más largo  de 19 capítulos), fue el modo catequístico de manifestar la doctrina. Su base bíblica es portentosa para lo que era el uso en su tiempo, donde la Reforma protestante había ahuyentado la Biblia directamente usada por los católicos, a fin de evitar el libre examen.
      Especial inquietud catequística tiene La Salle con referencia a las “máximas evangélicas”, que son la expresión del “espíritu del cristianismo”. Máximas y espíritu son las dos expresiones que tiene clavadas en el alma y en la mente.

    “Estos  consejos [evangélicos] están diseminados en el Santo Evangelio y en todo el Nuevo Testamento. Se pueden reducir los principales a tres tipos. Unos son las Obras de misericordia, los otros están expresados en las que llamamos Bienaventuranzas; y los demás son las Máximas que  Jesús ha enseñado por sí mismo o por sus santos Apóstoles para ser practicados por los que quieran servirle con fidelidad” (Deberes A 216.2)
	DA 216,2
   “Ces conseils sont répandus dans le saint Évangile et dans tout le Nouveau Testament. On peut réduire les principaux à trois sortes : les uns sont nommés les oeuvres de miséricorde, les autres nous sont exprimés dans ce que nous nommons les huit béatitudes, et les autres sont quantité de maximes que Jésus-Christ a enseignées par soi-même ou par ses saints Apôtres, pour être pratiquées par ceux qui voudront le servir avec fidélité”.


     Y desde luego son los elementos que tienen como recurso prioritario para hacer entrar la Palaba de Dios en el corazón y en la inteligencia, incluida la memoria, de todos los escolares que pasen por sus escuelas.
    “El celo que estáis obligados a tener en vuestro empleo debe ser  tan activo y tan animoso que podáis decir a los padres de los niños que están confiados a vuestros cuidados lo que está dicho en la Escritura (Gn 14.21) “Dadme las almas y quedaros con lo demás”. Es decir, nosotros nos encargamos de trabajar por la salvación de las almas. Y este es el fin para el que os habéis comprometido a tener cuidado de su conducta y para instruirles.” (Med 201.3)
	MR 201,3,2 
    “Le zèle que vous êtes obligés d’avoir dans votre emploi doit être si actif et si animé que vous puissiez dire aux parents des enfants qui sont confiés à vos soins, ce qui est dit dans l’Écriture (Gn 14, 21): Donnez-nous les âmes et prenez le reste pour vous, c’est-à-dire, de quoi nous nous chargeons, c’est de travailler au salut de leurs âmes. 
   Et ce n’est aussi que pour cette fin que vous vous êtes engagés à prendre soin de leur conduite et à les instruire.” 


    La inquietud que tiene La Salle por la buena formación de los escolares no responde a los simples planteamientos cartesianos, que en su tiempo comenzaban a  extenderse  en los ambientes culturales de toda Francia y que poco después de su muerte estallarían en toda la nación con el movimiento de los ilustrados y los enciclopedistas.
    Su planteamiento es diferente. Mira a la vida de las personas y no a los afanes de una cultura aristocrática, como sería luego la del enciclopedismo, aunque en sus días era algo que ya brillaba en Pascal, en Bossuet y en Fenelon.
     La Salle es un educador, no un aristócrata destinado a las clase  populares. Sus escuelas no son las de Port Royal o las de los colegio de las familias burguesas, aunque el  mismo había  empezado a ser niño en una de ellas. Ni siquiera era los centros distinguidos de  los Jesuitas o de otras instituciones de Iglesia que miraban hacían la cúspide de la nobleza, acaso por el poder mágico que en París ejercía el Rey sol, Luis XIV, incluso en las clases más alejadas de los cortesanos profesionales.
   Es hermosa la reflexión con la que La Salle inicia las Meditaciones para el tiempos de retiro, con sus referencia a los misterios cristianos y a la necesidad de la verdad.

   “Dios es tan bueno que, habiendo creado a los hombres, quiere que lleguen todos al conocimiento de la verdad (1 Tim 2.4) Y la verdad es Dios mismo y lo que ha querido revelarnos sea por Jesucristo sea por los santos Apóstoles sea por la Iglesia. 

    Porque Dios quiere que todos los hombres sean instruidos a fin de que su espíritu sea iluminado por las luces de la fe. 
   Y como no se puede instruir en los misterios de nuestra santa religión más que si se tiene la dicha de conocerlos, resulta que esa dicha sólo se consigue por la predicación de la Palabra de Dios (Rom. 10. 17)
   Está aquello que dice el apóstol: “Cómo van a creer en aquel del que no han oído hablar? ¿Y cómo van a oír hablar si no hay nadie que le anuncie?
   Por eso Dios, que difunde a través del ministerio de los hombres el aroma de su doctrina en todo el mundo (2 Cor 2.14), y que ha mandado a la luz separarse de las tinieblas, también ha iluminado El mismo el corazón de aquellos a los que ha destinado a anunciar su Palabra a los niños, para que también ellos puedan estar iluminados y descubrir la gloria de Dios. (2.Cor 4.6)”

	MR 193,1.
    “Dieu est si bon, qu’ayant créé les hommes, il veut qu’ils parviennent tous à la connaissance de la vérité (1 Tm 2, 4) : cette vérité est Dieu même et ce qu’il a bien voulu nous révéler, soit par Jésus-Christ, soit par les saints Apôtres, soit par son Église. 

   C’est de quoi Dieu veut que tous les hommes soient instruits, afin que leur esprit soit éclairé par les lumières de la foi. 
   Et comme on ne peut être instruit des mystères de notre sainte religion que parce qu’on a eu le bonheur de les entendre et qu’on n’a eu cet avantage que par prédication de la Parole de Dieu (Rm 10,17);

    (Car comment les hommes croiront-ils, dit l’Apôtre (Rm 10, 14), en celui dont ils n’ont point entendu parler? et comment en entendront-ils parler, s’ils n’ont personne qui le leur annonce?):
    c’est ce qui fait que Dieu, qui répand par le ministère des hommes l’odeur de sa doctrine dans tout le monde (2 Co 2, 14) et qui a commandé que la lumière sortît des ténèbres, a éclairé lui-même les coeurs de ceux qu’il a destinés pour annoncer sa Parole aux enfants, afin qu’ils puissent les éclairer en leur découvrant la gloire de Dieu (2 Co 4, 6). 


    De aquí saca La salle la conclusión de que el ministerio de la educación, sean quien sea el que lo desempeñe, supone una gran responsabilidad.
     “Daréis cuenta de lo tocante a vuestro ministerio, si lo habéis cumplido con sabiduría y gravedad, sin familiarizaros de una manera inconveniente con aquellos de los que sois maestros... 
     Esta gravedad que S Pablo tan intensamente recomendaba a Tito (Tit 2.7), su discípulo, como ministros del Evangelio y que él mismo ha pensado que era necesaria, es preferible a cualquier otra cualidad.  
     Después del celo y de la pureza de costumbres, la modestia grave es una de las virtudes que más necesitan los que están encargados de guiar a la juventud.” (Med 206.3)
	MR 206,3
    “Vous ne lui rendrez pas moins de compte touchant votre ministère: si vous l’avez accompli avec sagesse et gravité, sans vous familiariser d’une manière peu convenable, avec ceux dont vous êtes les maîtres. C’est cette gravité que saint Paul a si fort recommandée à Tite (Tt. 2, 7), son disciple, comme ministre de l’Évangile et qu’il a cru lui-même lui être si nécessaire, préférablement à toute autre bonne qualité. Après le zèle pour l’instruction et la pureté des moeurs, cette grave modestie est une des vertus les plus utiles à ceux qui se sont chargés d’instruire la jeunesse. 


  Espíritu del cristianismo, máximas del santo Evangelio, instrucción cristiana, son insistentes expresiones que sintetizan lo que la mente de La Salle entendía como objetivo y como ideal para la educación en la fe cristiana. Se ponía más allá de los grandes debates teológicos o de las grandes programaciones del aprendizaje de la religión. Es para él el modo sencillo de aprender lo que  Jesús dijo y quiso y de vivir el sentido de la propia fe.
     “Para llevar a los niños que instruís a aprender el espíritu del cristianismo, debéis aprender las verdades prácticas de la fe de Jesucristo y las máximas del santo Evangelio, por los menos con tanto esmero  como las verdades de pura especlación.” (Med 194.3)

	MR 194,3. 
      “Pour porter les enfants que vous instruisez à prendre l’esprit du christianisme, vous devez leur apprendre les vérités pratiques de la foi de Jésus-Christ et les maximes du saint Évangile, pour le moins avec autant de soin que les vérités de pure spéculation.


    Y por eso hay que tener claro lo que se debe conseguir con los alumnos y lo que se debe hacer para que ellos sepan y practiquen, busquen y hallen, entiendan y comuniquen a los demás. Eso supone mucho entusiasmo en los educadores. Y como nadie da lo que no tiene, será difícil comunicar vida cristiana de calidad evangélica si uno mismo no la ha conseguido.
   Como debéis enseñar todos los días la doctrina de los santos Apóstoles y de Jesucristo mismo, estáis obligados a saberla bien, a fin de poseerla perfectamente y de hacer, por ese medio, verdaderos discípulos de Jesús a vuestros alumnos. ¿Tenéis cuidado pues de instruiros bien en las santas máximas que están contenidas en el Evangelio y de meditar con frecuencia en ellas a fin de que podáis inspirarlas a aquellos de los que estáis encargados? Vuestro primer cuidado a este respecto debe ser el hacer poseer a todos la doctrina de los santos Apóstoles y comunicarles el espíritu de la religión, haciéndoles practicar lo que Jesús nos ha dejado en el santo Evangelio.” (Md 116.2)

	MF 116,2
  “Comme vous devez enseigner tous les jours la doctrine des saints Apôtres et de Jésus-Christ même, vous êtes obligés de la bien apprendre, afin de la posséder parfaitement et de faire, par ce moyen, de vos élèves de véritables disciples de Jésus-Christ. Avez-vous soin de vous bien instruire des saintes maximes qui sont contenues dans l’Évangile de ce saint et de les méditer souvent, afin que vous les puissiez inspirer à ceux dont vous êtes chargés?
    Votre premier soin à leur égard doit être de leur faire posséder tout à fait la doctrine des saints Apôtres, de leur donner l’esprit de religion, et de leur faire pratiquer ce que Jésus-Christ nous a laissé dans le saint Évangile.” 


3. Apostolado y apóstoles.  Misión y envío
             Apostolat ,  Apôtres    et   Mission, Envoi, envoyer
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    La Salle reserva la palabra “apóstol”, que usa seiscientas veces, para los Apóstoles y sólo usa “apostolado” como adjetivo pocas veces, y sólo como referente de los Apóstoles (con mayúscula), no a los “apóstoles”. Es interesante hacer esta advertencia en contraste con nuestros tiempos y usos, que popularizamos el significado y lo atribuimos a todos los que se dedican a hacer el bien entre los hombres, cercanos o lejanos. Apenas si un par de veces, y en sentido metafórico, lo usa en sentido más extenso.

   Es posible que ellos expresen el gran respeto que por los Apóstoles, en grupo o de forma individual, La Salle tenia.
   Con todo los Apóstoles siempre son por él como modelos de los ministros de Evangelio, entre los cuales cuentan a sus maestros cristianos y a todos los que se entregan a instruir a os demás en las verdades del Evangelio.

 “Vosotros estáis llamados, al igual que los santos Apóstoles,  a hacer conocer a Dios. Tenéis necesidad para esto de un gran celo. Pedid a Dios una porción del que tenia  este apóstol [S. Andrés] y miradle como modelo al anunciar infatigablemente a Jesucristo y sus santas máximas. Vosotros las debéis sacar de la inspiración de Jesucristo, estando a menudo en su compañía mediante vuestra asiduidad a la oración. Es en ella donde, conscientes de vuestra obligación de instruir a otros, debéis impregnaros y procurar todo lo que mira a la gloria de Dios” (Med 78.2) 
	MF 78,2,2 
   “Vous êtes appelés, aussi bien que les saints apôtres, à faire connaître Dieu ; vous avez besoin pour cela d’un grand zèle : demandez à Dieu une portion de celui de ce saint Apôtre et, le regardant comme votre modèle, annoncez infatigablement Jésus-Christ et ses saintes maximes. Vous devez, pour cette fin, les avoir puisées en Jésus-Christ, étant souvent en sa compagnie par votre assiduité à l’oraison. C’est là où, après avoir appris l’obligation où vous êtes d’instruire les autres, vous devez ne vous épargner en rien pour procurer toute sorte de gloire à Dieu.”


    También le gusta a La Salle recordar las figuras “apostólicas” pero entendiendo el término como analogía de lo que fue la vida arrolladora de los primeros s Apóstoles de Jesús, de manera especial aludiendo a la figura de su apóstol mas admirado y estudiado, que sin duda fue San Pablo.

  Es san Francisco Javier, canonizado por el Papa Gregorio XV en 1622 junto a San Ignacio de Loyola, 
Santa Teresa de Jesús, el que más lla su atención de forma que se exalta en la meditación que le dirige y ante los datos de correrías y conversiones que la hagiografía jesuita le atribuyó siempre.
    “Es incompresible cómo S. Francisco Javier, estando lleno del espíritu de Dios antes de entregarse a predicar el Sto. Evangelio, se hizo capaz de convertir a Dios. Se cuentan por varios cientos de miles de hombres los convertidos en las  Indias y en el Japón. Bautizo a varios príncipes  e incluso a varios reyes. Se entregaba a predicar, a catequizar, a confesar, a visitar hospitales. Su celo era tan extraordinario que estaba siempre preparado en todo momento para ejercer sus funciones apostólicas. Y nada, por bajo que fuera, estaba fuera de lo que el hacia por la conversión de las almas. (Med 79.3)
	MF 79,3
    “Il est inconcevable combien saint François Xavier (s’étant rempli de l’Esprit de Dieu avant que d’être employé à prêcher le saint Évangile), a converti d’âmes à Dieu. 

   On compte plusieurs centaines de milliers d’hommes qu’il a convertis, dans les Indes et dans le Japon. Il baptisa plusieurs princes, et même aussi plusieurs rois. Il s’employait à prêcher, à catéchiser, à confesser, à visiter les hôpitaux. Enfin son zèle était si extraordinaire qu’il se trouvait toujours prêt, en tout temps, à exercer les fonctions apostoliques; et que rien, quelque bas qu’il fût, n’était au-dessous de lui lorsqu’il s’agissait de la conversion des âmes”


    Celo apostólico admira en San Ambrosio de Milán, que también le impresiona a La Salle por su elocuencia, a pesar de haber sido  elegido para Obispo de la ciudad que era la corte imperial, siendo pagano y teniendo que haberse preparado para ejercer su apostolado de manera singular. Su elocuencia fue tal que se le considera el motor de la conversión del genial San Agustín, el santo Padre más admirado y citado por el Fundador
    “Vosotros no necesitáis tener una elocuencia semejante, pero es preciso que participéis de su celo apostólico para trabajar útilmente en vuestro empleo para la salvación de las almas. Pedid a Dios la gracia de conmover los corazones como este santo, pues es la gracia de vuestro estado. Porque serviría de poco que le instruyáis, como dice S. Pablo (Cor. 3.14) de los judíos, ya que sus espíritus permanecían ciegos y endurecidos, después de tantas instrucciones. No vaya a ser que, después de haberles vosotros anunciado las verdades del santo Evangelio, el velo permanezca sobre sus corazones.” ( 2. Cor 3.15)s 

	MF 81,2 
   “Vous n’avez pas besoin d’une éloquence pareille ; mais il faut que vous participiez à son zèle apostolique, pour travailler utilement dans votre emploi au salut des âmes. Demandez souvent à Dieu la grâce de toucher les coeurs comme lui, c’est la grâce de votre état : car il servirait de peu à ceux que vous instruisiez si, comme dit saint Paul (2 Co 3, 14) des Juifs, leurs esprits demeuraient aveugles et endurcis, après tant d’instructions ; et si, après que vous leur aurez tant de fois annoncé les vérités du saint Évangile, le voile demeurait toujours sur leurs coeurs (2 Co 3, 15). 


    Es también interesante la observación de que los que los términos “misión” y “envío” surgen pocas veces en la terminología de La Salle, en el sentido evangélico de Dios o de la Iglesia que expresa una confianza del que el Supremo Señor envía a un mensaje para una función sagrada y profética. Es como si La Salle dejara esa palabra sagrada para la acción celeste de Dios que envía a la tierra  a su hijo o del Padre que envía su ángel para anunciar a María la encarnación del Verbo

   Misión sale pocas veces y Envío unas 120, pero siempre en sentido locativo y activo, y no misteriosamente referido a la significación profética.
    No es fácil explicar el porqué. Acaso por ser poco usuales en su tiempo, al menos con el sentido que con frecuencia se emplea en la actualidad, en que se hace con el término referencia a la dimensión vocacional de los educadores.    Acaso porque La Salle, como Doctor en Teología, tenía especial veneración a este vocablo. Acaso por referirse al misterio del Verbo Encarnado. 

    De hecho parece preferir otros como vocación, elección y encargo y, sobre todo ministerio, tarea, oficio, trabajo y servicio. 
     La palabra es, sin embargo, imprescindible y nos consuelan textos, pocos, como éste:
     “Vosotros sois también, como San Juan, ángeles que han sido enviados por Dios para preparar el camino y el medio de llegar y entrar en vuestros corazones y en el de vuestro discípulos” (Med 197.2)

	 MR 197.2

    “Vous êtes aussi bien que saint Jean, des anges qui êtes envoyés de Dieu, pour lui préparer la voie, et le moyen de venir et d’entrer dans vos coeurs et dans ceux de vos disciples”. 


4. Ministerio y ministros

    Ministère et ministres 

       Dos centenares de veces prefiere la Salle usar el término ministro o ministerio para describir la misión y la vocación de los que se dedican a la comunicación de la verdad religiosa y a la educación cristiana de los alumnos.
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Ministère
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     El término es un atrevimiento aplicado a simples laicos, sobre todo a maestros. Y es probable que non cayera bien en los ambientes clericales del tiempo, sobre todo a los clasistas sulpicianos que seguían  a rajatabla  la teología del Verbo encarnado de su fundador el Sr,  Olier. Pero la Salle non escribía para ellos sino para gente que trabaja con niños pobres y con mendigos.   A ellos les decía:

     “Estáis  llamados, como San Dionisio, a anunciar las verdades del Santo Evangelio: aplicaos bien a este ministerio y tened cuidado de que los están  bajo vuestro cuidado estén bien instruidos en los misterios de nuestra santa religión. Después de  haber consumido vuestra vida en tan santo ministerio, no esperéis otra recompensa que sufrir y morir como el mismo Jesucristo, entre dolores.” 
	MF 175.3

    “Vous êtes appelés, comme saint Denis, à annoncer les vérités du saint Évangile: acquittez-vous bien de ce ministère et ayez soin que ceux qui sont sous votre conduite soient tres bien instruits des mystères de notre sainte religion.

     Et après avoir consommé votre vie dans l’exercice d’un si saint emploi, n’attendez point d’autre récompense que de souffrir et de mourir comme Jésus-Christ, dans les douleurs”.


    Y se lo repetía, pero siempre refiriéndose a su acción y no a su identidad. Es decir que la calificación de ministros correspondía a todos los maestros, fueran clérigos o laicos, pertenecieran como consagrados a grupos religiosos reconocidos o fueran simples laicos que se asociaban de diversa forma para ofrecer una educación cristiana y cualitativamente excelente y evangélicamente cautivadora.
      “Dios por su misericordia os ha dado un ministerio tal; no alteréis en nada su palabra, sino adquirid delante de El la gloria de descubrir la verdad (2 Co 4.1-2) a los que tenéis el encargo de instruir. Y que esto sea motivo de vuestro empeño en las instrucciones que les haréis, considerandoos como los ministros de Dios y los dispensadores de sus misterios”.
	MR 193,1
   “Puis donc que Dieu par sa miséricorde vous a donné un tel ministère, n’altérez point sa parole mais acquérez-vous devant lui la gloire de découvrir la vérité (2 Co 4, 1-2) à ceux que vous êtes chargés d’instruire, et que ce soit toute votre application dans les instructions que vous leur ferez, vous regardant en cela comme les ministres de Dieu et les dispensateurs de ses mystères (1 Co 4, 1)”


    Por eso reclama la fe también a los mismos receptores del mensaje que los educadores cristianos educan.
    Como soy embajadores y ministros de Jesucristo en el empleo que ejercéis, debéis comportaros como representantes del mismo Jesucristo. Es él quien quiere que vuestros discípulos os miren como a él mismo, que reciban vuestras instrucciones como si fuera él mismo quien las da (2 Cor 5.20)
    Y deben estar persuadidos de que es la verdad de Jesucristo la que habla por vuestra boca, pues sólo en su nombre vosotros les enseñáis y de donde viene vuestra autoridad sobre ellos. 
    Ellos son como la carta que él os ha dictado, y que vosotros escribís todos los días en sus corazones, no con tintan sino con el Espíritu de Dios vivo (2 Cor 3,3) que obra en vosotros y por vosotros, con la virtud de Jesucristo. El os hace triunfar de todos los obstáculos que se oponen a la salvación de los niños, iluminándolos con la persona de Jesucristo para hacerles evitar todo lo que pueda desagradarle. (Med 195.2)
	MR 195,2
     “Comme vous êtes les ambassadeurs et les ministres de Jésus-Christ dans l’emploi que vous exercez, vous devez le faire comme représentant Jésus-Christ même: c’est lui qui veut que vos disciples vous envisagent comme lui-même, qu’ils reçoivent vos instructions comme si c’était lui qui les leur donnât (2 Co 5, 20), devant être persuadés que c’est la vérité de Jésus-Christ qui parle par votre bouche;

    que ce n’est qu’en son nom que vous les enseignez et que c’est lui qui vous donne l’autorité sur eux, et qu’ils sont eux-mêmes la lettre qu’il vous a dictée et que vous écrivez tous les jours dans leurs coeurs, non avec de l’encre, mais avec l’Esprit du Dieu vivant (2 Co 3, 3) qui agit en vous et par vous, par la vertu de Jésus-Christ qui vous fait triompher de tous les obstacles qui s’opposent au salut de ces enfants, les éclairant en la personne de Jésus-Christ (2 Co 4, 6) pour leur faire éviter tout ce qui peut lui déplaire. 


    Resulta casi increíble que La Salle haya escrito cosas a estas, en las que pide que también los alumnos entren en las exigencias que se derivan de un espíritu de fe vivido hasta las últimas consecuencias.
      La identidad ministerial no viene de la dignidad de la persona, sino de la naturaleza de la acción. El ministerio es un servicio. Quien lo presta es el que entra en la categoría de los cooperadores de Dios. Y Dios no hace acepción de personas. La Salle sabe eso, fundamentando sus afirmaciones en textos preferentemente paulinos

   “La fe es la que debe haceros obrar y vosotros debéis dar a conocer, por medio de vuestra conducta, que sois verdaderos discípulos de Jesucristo, no teniendo otra mira que Dios en vuestras acciones y anunciando con audacia y valor las máximas del santo Evangelio. Lo que debe fortalecer vuestro celo. además de vuestra fe, es que vosotros las anunciáis en calidad de ministros de Dios (1 Cor 4.1 y Rom 15.10)
	MF 87,1,2 
    “C’est ainsi que la foi vous doit faire agir, et que vous devez faire connaître, comme lui par votre conduite, que vous êtes de véritables disciples de Jésus-Christ, n’ayant que Dieu en vue dans vos actions, et annonçant, avec autant de hardiesse et d’intrépidité que lui, les maximes du saint Évangile.
    Et ce qui doit en cela fortifier votre zèle, aussi bien que votre foi, c’est que vous les annoncez en qualité de ministres de Dieu (1 Co 4, 1 ; Rm 15, 10).”


5. Función, servicio... Almas, salvación
              Fonction  service ... âme/s  salut
	Fonction

Service

âme/s

Salut


	1+0

5+4

3+2

2+0


	1+5

7+1

9+1

3+3
	2+21+18

10+18+4

46+146+44

46+79+48
	1+0

5+4

37+98

14+28
	11+5+0

23+6+31

149+112+64

174+33+23
	0+0

2+0

69+25

18+3
	1+0

12+5

4+103

2+37
	1

15

18

3
	67

152

920

536

=1675


    Los conceptos de La Salle que se refieren a la salvación de las almas, a los medios para conseguir que ellas se pongan en el camino de la salvación eterna según es la voluntad de Dios,  son ejes de su Teología y de su Pedagogía. No debemos olvidar que él es un educador cristiano, con más de cristiano que de educador. Es decir que sus últimos objetivos son de tipo trascendente y no solamente cultural. Por eso en su mente pesa más las dimensiones teológicas que las pedagógicas.

   No debemos desenfocar, pues, sus ideas y perder de vista que siempre piensa en último fin y le da la primacía en el significado de sus palabras. Primero habla de salvación eterna y luego habla de personas, de libertad, de sujeto con inteligencia y con voluntad. Como buen tomista, mira al hombre en su doble dimensión de alma y cuerpo, de espíritu y de realidad corporal.
  ¿Qué dice de salvación y como entiende el alma que ha sido creada para salvarse?

       “Es verdad que un alma no puede morir porque, siendo inmortal, ella no puede perder su vida natural, que es su naturaleza. Pero ella puede perder su vida espiritual, que consiste en la posesión de la gracia y en la unión con Dios  por su santo amor”

	DA 213,0,9 
   “Il est vrai qu’une âme ne peut pas mourir effectivement parce qu’étant immortelle, elle ne peut pas perdre sa vie naturelle qui est sa nature même ; mais elle peut perdre sa vie spirituelle qui consiste dans la possession de la grâce et dans l’union avec Dieu par son saint amour. “


    El educador que describe La Salle no es sólo el maestro sabio,que se preocupa de la cultura, y ni es el hombre bueno, que siembra la virtud con su abnegación. Es ante todo el mensajero de valores superiores que comunica riquezas morales e intelectuales y, sobe todo, espirituales. Siempre lo entiende y describe como destinado a abrir caminos que lleven a una salvación eterna. Casi se diría que, cuando habla del maestro cristiano, está pensando en la misma persona de Jesucristo, que se presentó como maestro, pero también como camino, verdad y vida.
   “Vosotros debéis hacer dos cosas: primero pareceros a los ángeles  en pureza interior y exterior. Porque debéis, como los ángeles, estar desprendidos del cuerpo y de los placeres de los sentidos, de suerte que parezca que no tenéis más que alma y que sólo os cuidáis de ella; y que se el objeto de vuestras ocupaciones, por sólo estáis destinados por Dios, como los santos ángeles, para para cuidar de lo que mira  a su servicio y al bien de las almas” (Med 2.1)
	MD 2,1 
    “Vous devez pour ce sujet faire deux choses : premièrement, ressembler aux anges en pureté intérieure et extérieure ; car vous devez, comme les anges, être entièrement dégagés du corps et des plaisirs des sens, en sorte qu’il semble qu’il n’y ait plus en vous que votre âme, et qu’en vous ce soit elle seule dont vous ayez soin, et qui soit la fin de vos occupations, parce que vous n’êtes destinés de Dieu que pour vous appliquer, comme les saints anges, à ce qui regarde son service et le soin des âmes.”


   Hacer eso es trabajar por el Reino de Dios. Y eso reclama un soporte humano, por muy angélica que sea la tarea educadora. Los niños son terrenos vírgenes en los que hay que sembrar, después de haber preparado el campo para que se produzcan buenas consechas.
   Es función y servicio lo que La Salle quiere insinuar, ya que Dios es el que da el fruto, pero los hombres tienen que poner el trabajo y el sacrificio. El es buen Maestro que dice como hay que hacer. 
    “Jesucristo hablando a sus Apóstoles, le decía (Jn. 13.15) que les había dado ejemplo a fin de obrasen como El había obrado. El quiso que sus discípulos le acompañasen en todas las conversiones que el hizo, a fin de que, habiendo visto la manera como el obraba, ellos hicieran todo lo posible para ganar las almas para Dios y formarse viendo su conducta” (Med 196.2)
	MR 196,2,
    “Jésus-Christ parlant à ses Apôtres leur disait (Jn 13, 15) qu’il leur avait donné l’exemple, afin qu’ils fissent comme il avait fait lui-même: il a voulu que ses disciples l’accompagnassent dans toutes les conversions qu’il a faites, afin qu’ayant vu la manière dont il s’y conduisait, ils pussent dans tout ce qu’ils auraient à faire pour gagner les âmes à Dieu, se régler et se former sur sa conduite”.


     El programa que propone para conseguir tan elevado ideal no es otro que el amor operativo al Evangelio y a cuantas enseñanzas se desprenden de las palabras y los hechos conservados por los evangelistas. No es  una plan cómo ni engañoso, ya que el Reino de los cielos sufre violencia y sólo los que se la hacen son los destinados a conseguirlo (Mt 11.12). Pero es fácil cuando uno tiene buenos ejemplos que imitar y no sólo sabios consejos que escuchar.

    “Puesto que es una obligación indispensable poner en práctica las máximas si se quiere llegar a la salvación, debe ser un mandamiento [divino] el amar a los enemigos, hacer el bien a los que nos odian, rogar a Dios por los que nos persiguen y calumnian, a fin de que todos sean hijos del Padre que está en los cielos, que hace salir el sol para buenos y malos (Mt 5. 44-45) ¿Cuántos hay que se persuaden de que esos artículos son de vida perfecta? Aunque Jesús los haya anunciado como prácticas, son de gran necesidad para la salvación” (Md 5.2)
	MD 5,2”
    “Et qu’ainsi c’est une obligation indispensable de mettre ces maximes en pratique si l’on veut être sauvé, que c’est un commandement pour eux “d’aimer leurs ennemis, de faire du bien à ceux qui les haïssent, de prier Dieu pour ceux qui les persécutent et qui les calomnient, afin qu’ils soient les enfants de leur Père, qui est dans le Ciel, qui fait lever son soleil sur les bons et sur les méchants ” (Mt 5, 44-45). Combien y en a-t-il qui se persuadent que tous ces articles ne sont que de perfection? quoique Jésus-Christ les ait prêchés comme autant de pratiques, de nécessité de moyen pour le salut.


6. Conducta y conocimientos, Voluntad y ejemplos

          Conduite , Connessance,  Volonté , Exemples

	Conduite/ir

Connaitre

Connessance

Volonté

Volont.Dieu

Exemples


	37+20

1+0

0+1

5+1

(3+0))

8+0
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2+7
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19+49
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23+8+5
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     Puestas las miras en lo alto de los cielos y formuladas las reflexiones sutiles que elevan las categorías de los educadores y de la misión educativa, La Salle también sabe bajar a la tierra de los hombres y, sobre todo, de los niños de sus aulas; y sabe reclamar que se las entienda y se les atienda. Para ello hay que conocerlos y comprenderlos. Y antes que mirarlos como escolares que hay que instruir, hay que verlos como personas que hay que amar y comprender.
    El conocmiento y el trato de los escolares se halla hermosamente descrito en las Guía de las escuelas, en donde se demanda a los profesores conocimientos de los escolares, adpatación a las personas y serenidad en las organización de las aulas para que el aprovechamiento quede garantizado para todos los que Dios confía a cada maestro educador.
     “Sucede que, si se trata a los niños con rigurosa autoridad y con gran imperio, por ejemplo, parece difícil de esta manera gobernarlos, aunque se proceda con celo bueno, pero sin emplear la ciencia de la que habla S. Pablo  (Rom 10.2), quien exige no olvidar la debilidad humana; entonces se actúa con dureza insoportable.
    “Y si se les tiene en cuenta la debilidad humana y, so pretexto de tener compasion con los niños, se les déjà hacer todo lo que quieren, sucederá que se les hará escolares malos, libertinos y desajustados.” (Guía 11.0.4)
	CE 15,0,4 
    Car si on agit avec une pleine autorité et avec trop d’empire (par exemple) envers les enfants, il paraît difficile que cette manière de les gouverner (quoique procédant d’un bon zèle, mais qui n’est pas selon la science comme dit Saint Paul (Rm 10, 2), puisqu’on s’oublie si aisément de l’infirmité humaine) ne devienne trop dure et insupportable. 

   D’ailleurs si on a trop d’égard à la faiblesse humaine et que, sous prétexte d’avoir de la compassion pour les enfants, on leur laisse faire tout ce qu’ils veulent, il arrivera de là qu’on aura des écoliers méchants, libertins et déréglés.


     El secreto del buen profesor es adaptarse a todos y de jugar con sus capacidades de conocimiento y de voluntad, que siempre serán diferentes, como diversos son los caracteres de las personas y los rasgos de cada uno. 

     Es especialmente interesante el entender la tipología de alumnos que frecuentan la escuela y el modo de corregirlos si la necesidad llega. Cada uno de los tipos que se recoge en la Guía de las Escuelas (artículo 3 del capítulo 15)  merece un estudio y trato especial: los deseducados y voluntarioso, los insoletes y atrevidos, los ligeros, los perezosos, los obstinados, los blandos y frágiles, los caprichosos, los tímidos, los inmaduros, los lentos mentales, los insolentes, los inseguros, los recién llegados. 
    “Puesto que Dios os ha llamado a este ministerio, entregaos según la gracia que os ha dado, con el don de instruir y enseñar, de exhortar y animar, a aquellos que están confiados a vuestros cuidados, guiándolos con atención y vigilancia (Rom. 12 6-8) a fin de cumplir con ellos el principal deber de los padres y madres en relación con sus hijos.” (Med. 193.2)
	 MR 193.2

   “Vous donc que Dieu a appelés à ce ministère, employez selon la grâce qui vous a été donnée le don d’instruire en enseignant, et d’exhorter en excitant ceux qui sont confiés à vos soins, les conduisant avec attention et vigilance (Rm 12, 6-8), afin de remplir envers eux le principal devoir des pères et des mères à l’égard de leurs enfants. 


   La adaptgación  a la intgeligecia y a la personalidad es algo que debe ocupar el primer lugar en todos los profesores. Hablar de inteligencia y de comprensión, de voluntad y de acogida de la voluntad de Dios, de adaptación y de entrega, y sobre todo de cercanía para que las palabras y el ejemplo lleguen a todos, es lo más natural en la tarea educadora. Si ello falla, la educación es imposible y el fracaso profesional rompería el plan de Dios sobre las escuelas y sobe todas las expectativas de quienes las promueven y animan.

     Enseñadles, no con palabras artificiales, por temor de que la cruz de Jesucristo, que es la fuente de nuestra santificación, no quede anulada  (1 Cor. 1.17), de modo que todo lo que les digáis quede sin producir algún fruto en su espíritu y en su corazon. Porque los niños, siendo simples y la mayor parte mal educados, necesitan que quienes les ayudan a salvarse lo hagan de una manera tan simple que todas las palabras que les digan sean claras y fáciles de comprender.
    Sed fieles a esta práctica, a fin de que podáis contribuir, tanto como Dios lo pide de vosotros, a la salvación de los que os están confiados.” (Med 193.2)

	MR 193,3
    “Enseignez-les-leur, non avec des paroles étudiées, de peur que la croix de Jésus-Christ qui est la source de notre sanctification n’en soit anéantie (1 Cor. 1, 17), et que tout ce que vous leur direz ne produise aucun fruit dans leur esprit et dans leur coeur: car ces enfants étant simples et la plupart mal élevés, il faut que ceux qui les aident à se sauver, le fassent d’une manière si simple que toutes les paroles qu’ils leur diront soient claires et faciles à comprendre. 

    Soyez donc fidèles à cette pratique, afin que vous puissiez contribuer, autant que Dieu le demande de vous, au salut de ceux qu’il vous a confiés”


      La Salle es buen educador y sabe por su experiencia (él también dio clase en París, en Reims y en Grenoble) y por su reflexión y gran intuición de las personas, que cada niño es un misterio. Sabe que hay que poner en juego los intereses para llegar a la voluntad y a la afectividad; y hay que observar nucho para hacerse dueño de la inteligencia.
    Pedagógicamente tiene toda un avisión asimbrosamente actualizada de lo que es le niño en el aspectgos intelectualy moral. Seha hecho tesis doctorales sobre su idea del maestro y sobre la fuerza de sus métodos. Pero queda por hacer un gran  trabajo sobre la identidad psicológica, no  sólo espiritual, del niño.

   Y precisamente desde esta intuición, dentro de su visión antropolígica en la que se resalta el riesgo del desorden, existe también la utopia de cultivo interior por encima de las inclinacione corporales. Por eso recomienda La Salle el trato dulce y cautivador, pues entiende que el niño  no se debe contentar con aprender cuatro cositas, sino que debe formarse como hombre y como cristiano.
     “La experiencia, apoyada en la doctrina constante de los sanos y en los ejemplos que nos han dejado, prueba suficientemente que, para perfeccionar a aquellos a los que se gobierna, es necesario comportarse con ellos de manera y dulce y firme al mismo tiempo. Pero muchos se han visto obligados a confesar, o al menos han tenido que reconocer en la manera como se comportan con aquellos de los que están encargados, que no es fácil acertar en cómo se pueden armonizar las dos cosas en la práctica.”  (Guía 15.0)
	CE 15,0,3 
   “L’expérience fondée sur la doctrine constante des saints, et les exemples qu’ils nous ont montrés, prouve suffisamment que pour perfectionner ceux que l’on conduit, il se faut comporter à leur égard d’une manière douce et ferme en même temps; plusieurs cependant sont obligés d’avouer, ou au moins ils le font assez connaître par la manière dont ils se conduisent envers ceux dont ils sont chargés, qu’ils ne voient pas facilement comment ces deux choses peuvent se joindre ensemble dans la pratique.”


     El educador y el maestro el cristiano para quienes escribe La Salle saben que ellos tienen un deber más sagrado que la mera transmisión de la cultura humana. Su acción tiende a formar la persona entera; y esa formación es la base en la que se apoya la promoción de los valores espirituales, a los que él denomina cristianos. Olvidar este principio y promover sólo una formación espiritual, sería caer en el pietismo o en el iluminismo, o en el quietismo que se decía en tiempos de La Salle; y eso se halla muy lejos del espíritu y de la mente de un Doctor en Teología, como era él, que admira el iluminismo agustiniano, pero prefiere el sensorialismo tomista, incluso aunque no lo haga conscientemente. 

   “Es desde la Providencia de Dios y desde la vigilancia de la conducta de los hombres, desde donde se debe sustituir a los padres y a las madres por parte de personas que tengan la suficientes luces y celo para hacer llegar a los niños al conocimiento de Dios y de sus misterios.
    Habrá que poner todo el cuidado posible para grabar en el corazón de los niños, procunrado con todo cuidado y con toda aplicación posible grabar en el corazón de esos niños (que en gran número podrían quedar abandonados), el fundamento de la religión y de la piedad cristianas, actuando como buenos arquitectos según la gracia que Dios les ha dado.” (1 Cor 3.10)” (Med. 193.2)
	MR 193,2,2 
   “Iil est de la providence de Dieu et de sa vigilance sur la conduite des hommes, de substituer, aux pères et aux mères, des personnes qui aient assez de lumières et de zèle pour faire entrer les enfants dans la connaissance de Dieu et de ses mystères, se donnant tout le soin et toute l’application possibles pour poser dans le coeur de ces enfants (dont un grand nombre seraient abandonnés) le fondement de la religion et de la piété chrétiennes, comme de bons architectes, selon la grâce (de Jésus-Christ) que Dieu leur a donnée (1 Co 3, 10). 


  Pone La Salle una comparación que, más que metáfora, es exegésis pedagógica de uno de los pasajes más hermosos del Génesis, recordando que los hombres elegidos para sembrar el bien en el mundo están vinculados a las realidades celestes y lo celestial desciende hacia ellos cuando se acepta la abundancia de la iluminación divina.
     Es como se puede entender la figura que sugiere la escala que Jacob vio en sueños cuando caminaba hacia Mesopotamia, en la cual escala vio ángeles que subían y bajaban (Gen 28.12); eran ángles que subían hacían Dios para hacerle conocer las necesidades de los que tenían encargados y para recibir las órdenes divinas respecto a ellos; y que luego descendían para enseñar a sus dirigidos cómo portarse y cuál es la voluntad de Dios en lo tocante a su salvación” (Med 198.1) 

	MR  198.1

    “C’est ce qui était figuré par l’échelle que Jacob vit en songe lorsqu’il allait en Mésopotamie, sur laquelle il y avait des anges qui montaient et qui descendaient (Gn 28, 12): ces anges montaient à Dieu pour lui faire connaître les besoins de ceux dont il les avait chargés et pour recevoir ses ordres à leur égard, et ils en descendaient pour apprendre à ceux qu’ils conduisent, quelle est la volonté de Dieu touchant ce qui regarde leur salut.”


   7.  Providencia,  espíritu, Espíritu Santo, ángeles

         Providence, esprit, Esprit saint, anges 

	Providence
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Anges
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  La referencia de La Salle a la Providencia divina es constante y orientadora, pues él piensa con claridad que toda labor educadora debe estar iluminada desde los amorosos designios divinos. 
    Dios cuida a los hombres y los educadores son hombres, delegados de Dios, que cuidan a otros hombres. Por lo tanto tienen que estar a la escucha divina para cumplir con su sagrado deber.
  La Providencia es el mismo Dios, en cuanto cuida a las criaturas. Ella inspira nuestra vida y hace que entendamos que, en nuestra acciones, El debe estar presente. La Salle evita, por evidente, definir la Providencia. Parte del pricipio teológico de que es el mismo Dios en cuanto cuida de todas las cosas, de manera especial de los hombres.

  En sus escritos personales dice:

   “Yo me debo considerar un mero instrumento que no es bueno para nada, si no es en las manos del operario. Debo atender a las órdenes de la Providencia de Dios para obrar y no dejar pasar nada cuando me son conocidas.”
	    Je me dois souvent considérer comme un instrument, qui n’est bon à rien qu’en la main de l’Ouvrier: ainsi je dois attendre les ordres de la providence de Dieu pour agir, et cependant ne les pas laisser passer quand ils sont connus.


     Cualquier educador que se sienta instrumento de la Providencia, sabe que su campo de acción son las personas que educa. Se entrega a cuidar a sus educandos en todos los terrenos, pero procura que también ellos se hagan protagonistas conscientes de que Dios debe actuar en vida.
    Se pueden usar todas las metáforas que se quieran, pero la realidad está más allá de las metáforas. La realidad exige juicios serenos de valor, acciones honradas y sinceras y relaciones abiertas y fraternales.

    “Lo que sucederá a los que ejercen la función de ángeles custodios con respecto a los niños que les ha confiado la Providencia, es que habrán de tener un celo ardiente en el empleo, desempeñarlo continuamente, lo que les permitirá  salvar al final un gran número de ellos.” (Med 208.3)
	MR 208.3

     “C’est ce qui arrivera à ceux qui auront exercé la fonction d’anges gardiens à l’égard des enfants que la Providence leur a confiés, qui auront eu un zèle ardent dans leur emploi, qui l’auront exercé continuellement et qui en auront sauvé un grand nombre.”


    Pero La Salle, que sabe por experiencia inintgerrumpida lo que es y cómo ordinariamente actúa la Providencia. Recuerda a todos los suyos que la Providencia no tiene las mismas formas de obrar de los hombres. Dios es el protagonista de todas las acciones. El hombre es el instrumento que se pone, o se debe poner, en las manos de Dios. Y no cabe  duda que, cuando La Salle habla de esto, recuerda con admiración cómo la Providencia ha obrado en su trayectoria de Fundador.
    “La conducta  ordinaria  de Dios es cambiar los designios de los hombres y  hacer lo contrario de lo que se proponen ellos muchas deves, a fin de que todos aprendan a confiar en Dios y a abandonarse enteramente a su Providencia, no emprendiendo nada por ellos mismos, porque no deben querer más que lo que Dios quiere.” (Med 23.2)
	MD 23,3
    “C’est aussi la conduite ordinaire de Dieu de renverser les desseins des hommes et de faire que le contraire arrive de ce qu’ils s’étaient proposé, afin qu’ils apprennent à se confier en Dieu et à s’abandonner entièrement à sa providence, n’entreprenant rien d’eux-mêmes, parce qu’ils ne doivent vouloir que ce que Dieu veut.”


      Y, por supuesto, se debe saber en el ámbito educativo cómo aplicar esos sabios principios lasallianos, que no son otros que los evangélicos: humildad, modestia, confianza en Dios, paciencia, trabajo y sobre todo celo y fe

    Es lo que dice cointinuamente a los maestros:
      “He aquí la situación [de abandono] en que se encuentran aquellos que la Providencia os confiado para que los instruyáis y formaéis en la piedad. Es Dios mismo el que os hace responsables de su salvación eterna (Hech 13.17) y el que os ha puesto en la obligación de atender a sus necesidades espirituales. Esta debe ser vuestra continua preocupación.” (Med 37.1) 
	MD 37,1,2 
   “Voilà la disposition où se trouvent ceux que la Providence vous charge d’instruire, que vous devez former à la piété. C’est Dieu lui-même qui vous les a amenés: c’est Dieu qui vous rend responsable de leur salut (He 13, 17) et qui vous a mis dans l’obligation de subvenir à tous leurs besoins spirituels. Ce doit être aussi votre continuelle application.”  


 Y es lo que enseña cotidianamernte a los alumnos también:
    “¿Por qué se pide a Dios el pan de cada dia, es decir de este día en que hoy estamos?  Es porque nosotros debemos confiar en la Providencia de Dios para el día siguiente, en el que acaso ya no viviremos.
    ¿Y qué se debe hacer cuando Dios no concede los bienes temporales que le pedimos? Se debe adorar su divina Providencia, y estar persuadido de que es por su bondad misma por lo que El no los concede.” (Deb Resumen menor 4)
	DB 4

    “D.Pourquoi ne demande-t-on à Dieu du pain que pour aujourd’hui, c’est-à-dire pour ce jour?  R. C’est parce que nous devons nous confier en la Providence de Dieu pour le lendemain, que peut-être nous ne verrons pas
 D. Que doit-on faire quand Dieu refuse les biens temporels qu’on lui demande? R. On doit adorer sa divine Providence, et être persuadé que c’est par bonté qu’il les refuse.”


    Juan Bta de La Salle suele establecer una estrecha interdependia entre la Providencia y el Espíritu Santo. Tiene muy claro la identidad teológica de la Tercera Persona de la Stma Trinidad y su manifestación con la Providencia, por encima de la asociación popular que se oirenta más a la figura del Padre, Primera persona trinitaria.
   Tiene ello tal importancia que toda lan infraestructura espiritual de los compromisos de los consagrados se basa en la entrrega plena a “prociurar la gloria de la Stma. Trinidad.” Pero el alcance trinitario afecta a todos los bautizados, de modo especial a los que se dedican en la vida a procurar la gloria de Dios.
     “El Espíritu Santo aumenta en nostros tres clases de gracias en la confirmación: nos fortalece de tal forma la fe de Jesucristo que nos pone en estado de poder confesar la misma fe, incluso con peligro mismo de  la vida; nos da suficiente fuerza para vencer lo que se opone a la salvación; nos concede también  la paciencia para sufrir por amor de Dios todas las penas y miserias de la vida.” (Deberes A 303.1)
	DA 303,1,4 
     “Cet Esprit Saint augmente en nous trois sortes de grâces dans la confirmation: il nous affermit tellement dans la foi de Jésus-Christ qu’il nous met en état de pouvoir la confesser au péril même de notre vie ; il nous donne assez de force pour vaincre tout ce qui s’oppose à notre salut, et la patience de souffrir pour l’amour de Dieu toutes les peines et les misères de cette vie.”


     Pecisamente por esa asociación insiste en que las obas de Dios proceden y conducen a las tres divinas personas por igual, idea radical de la espiritualidad de San Sulpicio y que seguramente le había impregando en ese sentido  durante el breve tiempo que pasó en el Seminario de París
    “Para cumplir el deber con tanta exactiud y perfección como Dios pide de vosotros, entregaos a menudo el Espíritu de Nuestro Señor,  a fin de obrar  en todo por él,  de modo que el vuestro no tenga nada que ver; así el Espíritu Santo se derramará sobre los alumnos y ellos podrán conseguir plenamente también el espíritu del cristianismo.” (Med 195.2)

	MR 195,2 
   “Pour vous acquitter de ce devoir avec autant de perfection et d’exactitude que Dieu le demande de vous, donnez-vous souvent à l’Esprit de Notre Seigneur, afin de n’agir en cela que par lui, et que le vôtre propre n’y ait aucune part; et qu’ainsi, cet Esprit Saint se répandant sur eux, ils puissent posséder pleinement l’esprit du christianisme. “


      Es interesante constatar que en la terminología de La Salle el concepto de Espíritu y de Espíritu Santo se usa con verdadera profusión (970 y 637 veces respectivamente), mientras que el de Providencia sólo 28 veces aparece. Sin embargo, en las actuaciones de su vida, la idea de Providencia no  pasó un solo día sin bullir en su mente, ante las dificultades que le surgieron y las respuestas vitales que él hubo de dar.

   El espíritu Santo es el manantial eterno que crea en todos, en el educador también, la fortaleza y la vida. Y se apoya en el espíritu del hombre, dándole el espíritu de fe, de celo, de comunidad,  de penitencia y  de fortaleza.
   “Este será el mismo camino por el que entraréis en la gracia de nuestro Señor y en él, según San Pedro (Hech 2.38), recibiréis el don de Espíritu santo, que os mantendrá firmes en el bien, por su permanencia en vosotros. El Espíritu Santo es el espíritu de Jesucristo.” (Md 4.3)

	MD 4,3
   “Ce sera aussi par la même voie que vous rentrerez en grâce avec Notre Seigneur et que, selon saint Pierre (Ac 2, 38), vous recevrez le don du Saint-Esprit, qui vous rendra stables dans le bien, par sa demeure en vous. Cet Esprit Saint est l’esprit de Jésus-Christ”


  El juego de palabras persistentes en La Salle le permite encerrar en ese campo de lo espiritual a los ángeles, a los estilos de vida de los santos, a las almas de los hombres, a las acciones interiores, a la oración y a cuantas cualidades huamanas son susceptibles de convertirse en divinas.
  8.  Devoción y piedad Virtud y gracia Pecado y vicio

Dévotion      pieté      vertu      grace      vice    péché
	Dévotion

Pieté

Vertu

grâce

Vice

Péché
	0+0

5+2

9+1

14+0

0+0

4+0


	0+3

8+3

51+0

62+2

1+0

7+1
	5+29+0

35+98+21

11+89+12

113+167+34

9+5+0

115+79+25
	11+12

12+3

68+72

53+145

2+3

66+79
	21+22+48

35+6+38

114+67+65

44+53+51

16+9+2

642+452+152


	6+0

3+0

0+6

84+20

5+0

242+33
	0+3

15+4

33+1

8+257

1+0

661+33
	0

8

20

31

6

9
	160

296

617

1138

59

2600

=4870


    En los escritos de La Salle el campo ético y moral está más cultivado que el nocional. Es más pedagogo moralista que pedagogo racionalista. Y por eso se multiplican los téminos que tienen relación a la virutd y las virtudes o al vicio y a los vicios. Habla del bien y del mal, de la gracia y de pecado. Habla de la devoción y de la piedad. Nada menos que 4.870 veces habla de una de esas seis palabras citadas. Se lleva la palma la palabra pecado, con 2.600 citas aproximadas. Sin embargo del vicio sólo 59 veces se habla para fustigarlo.

    A veces las ideas están entremezcladas por la afinidad moral que tienen los citados vocablos.

  “Pedid a Dios la gracia de velar de tal manera sobre los niños que tenéis confiados que toméis todas las precauciones posibles para protegerles de caídas considerables. Debeis ser tan buenos guías al respecto que las luces, que os serán dadas con la ayuda de Dios y por la fidelidad al cumplimiento exacto de vuestro empleo, os permitan daros cuenta de todo lo pudiera ser obstáculo para el bien de sus almas, pues tenéis que alejar del camino de la salvación todo lo que pueda perjudicarles”. (Md 197.3)
	MR 197,3,2 
   “Demandez aujourd’hui à Dieu la grâce de veiller tellement sur les enfants qui vous sont confiés, que vous preniez toutes les précautions possibles pour les garantir des chutes considérables; et d’être de si bons guides à leur égard que les lumières, que vous vous serez procurées par le secours de Dieu et par la fidélité à vous bien acquitter de votre emploi, vous fassent si bien apercevoir tout ce qui pourrait être un obstacle au bien de leurs âmes, que vous éloigniez du chemin de leur salut tout ce qui pourrait leur nuire.”


  La visión pedagógica de la piedad y de la virtud le hace resaltar esos conceptos básicos que están en la entraña de la pedagoia cristiana y que se alzan en sus proyectos educadores como la razón de ser de sus escuelas y de la promoción de lol que en ellas educan. Es cierto que los términos negativos: pecado, vicio, mal, son usados con más frecuencia que los positivos de bien, virtud, gracia. Pero no quiere ello decir que sus perspectivas del homnre y de la vida sean de índole pesimista.

   Hablando de San Sulpicio insiste en la a necesidad de inicar la educación en la virtud y en el alejamiento del pecado como lo más esencial de la tarea de su Insituto educador.
     “San Sulpicio poseía, incluso en su infancia, una inclinación tan grande hacia la virtud que se le dio por ese motivo el nombre de el piadoso. Ah, qué cosa tan buena y ventajosa es entregarse a buena hora a la virtud (Si 6.18) porque, por este medio, se adquiere una gran facilidad para practicarla y se consigue que las acciones de piedad resulten como naturales” (Med 98.1)

	MF 98,1
    “Saint Sulpice a toujours fait paraître, même dans son enfance, une si grande inclination pour la vertu, qu’on lui donna pour ce sujet le nom de pieux, et que son évêque l’obligea d’entrer dans le clergé. Ah ! que c’est une chose bien avantageuse de se donner de bonne heure à la vertu (Si 6, 18) car, par ce moyen on acquiert une grande facilité à la pratiquer, et qu’on fait les actions de piété d’une manière comme naturelle.”


  Su perspectiva es ante todo pedagógica y catequística. Sabe que las limitaciones y los aspectos negativos acechan al hombre, pero sabe también que el bien en la Iglesia y en la vida de las personas, debe apoyarse en una buena educación para que termine triunfando sobre el mal
   Las advertencias a los educadores son sólo llamadas de atención para estimular la freflexión. Sobre todo son estímulos para que el luchador contra el mal comience  primero actirtud de defender el bien.
     “Es necesario que sea vuestro primer cuidado, y el primer efecto de vuestra vigilancia en el empleo, el estar siempre atentos a evitar cualquier acción, no solamente mala sino que sea indecente por poco que lo parezca. Debéis conseguir que se abstengan de todo lo que tenga apariencia de pecado. Es de gran importancia que vuestra vigilancia sobre los escolares les vuelva modestos y contenidos en la iglesia y en los ejercicios de piedad que se hacen en la escuela. La piedad es útil para todo (1 Tim 4.8). Ella da gran facilidad para evitar el pecado y facilita la práctica de las acciones de virtud, además de atraer sobre ellos gran número  de gracias.” (Med 194.2)
	 MR 194.2
   “Il faut donc que ce soit votre premier soin et le premier effet de votre vigilance dans votre emploi, d’être toujours attentifs sur eux pour les empêcher de faire aucune action, non seulement mauvaise mais qui soit même tant soit peu indécente, les faisant s’abstenir de tout ce qui a la moindre apparence de péché.     Il est aussi d’une grande conséquence que votre vigilance sur eux serve à les rendre modestes et retenus dans l’église, dans les exercices de piété qui se font dans l’école: car la piété est utile à tout (1 Tim 4, 8) et elle donne une grande facilité à éviter le péché et à pratiquer d’autres actions de vertu, par le grand nombre de grâces qu’elle attire sur ceux qui l’ont.”


  La práctica de la virutd no es algo sólo referido a los escolares y objeto de la educación cristiana. Los educadores, los maestros, son los primeros que deben sentirse comprometidos en el camino de la santidad y de la perfección humana y cristiana. La Salle es tajante respecto a la vida moral y espiritual del educador. Nadie da lo que no tiene. Si el educador no tiene piedad o virtud no se puede esperar que los escolares la poseean. Y sobre todo, si el educador esta envuelto  en el vicio y en el pecado, el fracaso de la educación cristiana será  fracaso total.
    La Salle no se queda con ambigüedades y generalizaciones. Como pedaogo práctico, fácilmente se baja a los ejemplos y detalles. Por ejemplo en este terreno de la virtud o de vicio, de la peidad o de la frialdad, acude rápidamente a la devoción eucaristía y  a la devoción mariana.
    “La Eucaristia es un sacramento de amor, es preciso manifestar un amor tierno a Jesucristo cuando lo recibimos. La devoción es uno de los principales disposiciones que debéis manifestar.” (Med 55.3)
	MD 55,3
   “Comme l’Eucharistie est un sacrement d’amour, il faut aussi faire paraître un amour tendre pour Jésus-Christ, en le recevant. C’est pourquoi la dévotion est une des principales dispositions qu’il faut y apporter. “


   O también sobe la devoción a la Madre de Dios, de la cual La Salle era singular devoto y promotor como sabemos por sus biógrafos primeros.

 “Dios, que os ha elegido para que aprendáis a conocerle, quiere también que produzcáis, por así decirlo, en los corazones de aquellos que instruis a la Stma Virgen, su Madre, inspirándoles una tierna devoción. Es preciso que esta fecundidad sea en vosotros el resultado de vuestras ardientes plegarias, de vuestro amor a la Stma Virgen y del celo que tendréis que manifestar en vuestras instrucciones para hacerla amar.“ (Med 146.2)
	MF 146,2,2 
   “Dieu, qui vous a choisi pour apprendre à le connaître, veut aussi que vous produisiez, pour ainsi parler, dans les coeurs de ceux que vous instruisez, la très sainte Vierge sa Mère, en leur inspirant une dévotion tendre à son égard. Il faut que cette fécondité soit en vous l’effet de vos ferventes prières, de votre amour envers la très sainte Vierge et du zèle que vous ferez paraître dans vos instructions pour la faire aimer. “


   Hasta a los más descarriados o libertinos quiere La Salle que lleguen los sentimientos de piedad y devoción, de modo que se alejen del mal y se encaminen hacia una vida de virtud y de espíritu cristiano. Es uno de los objetivos preferentes que la educación cristiana debe conseguir.
   “En vuestro empleo debéis conseguir, conmoviendo los  corazones de los niños desajustados que están confiados a vuestros cuidados y volviéndolos dóciles y fieles a las máximas cristianas, que sean piadosos y modestos en la iglesia y en las oraciones y que se vuelvan aplicados a sus deberes en la escuela y en sus casas.”  (Med. 180.3)
	MD 180.3

   “Dans votre emploi, en touchant les coeurs des enfants libertins qui sont confiés à vos soins et les rendant dociles et fidèles aux maximes du saint Évangile et à leur pratique: pieux et modestes dans l’église et dans les prières, et appliqués à leur devoir dans l’école et dans leurs maisons.”


    La importancia que la pedagogía lasaliana da a las virtudes como ideal positivo, a la superación del vicio y del desorden, que tantas veces reclama La Salle usando el término “pecado”, Esa insistencia es lo más significativo y selecto que late de forma repetitiva en todos los escritos del Fundador de esas escuelas en las que se aplican e explican tales criterios. 
   Las virtudes son sinónimas de los valores, que es término preferido en tiempos posteriores. Con todo, es bueno recordar que virtud es un término cristiano y valor es, o posee, resonancia filosófica. Cualquiera de las dos expresiones es expresión del bien. Y en definitiva es lo que se debe poner con claridad en el horizonte de la educación que se ofrece a un hombre que se diseña en clave de Evengelio.

    “El pensamiento de que nosotros somos templos de Dios y del Espíritu santo nos debe comprometer a refelxionar y hacer entender que debemos aspirar a vivir en una gran santidad (2 Cor 6. 16-18) y que debemos, no sólo abstenernos de mancillar nuestra alma por algún vicio (2 Cor. 7.1), sino que dembemos tener gran cuidado de adornarla con todas las virtudes, por que el Espíritui Santo no se complace en las almas que no las posean. Es lo que le hacia decir a San Lucas que los cuerpos castos son templos del Espíritu Santo”. (Met. Orac. 2)
	MO 2.59 
   “Cette pensée – que nous sommes le temple de Dieu et du Saint-Esprit – doit nous engager à bien faire réflexion, que nous sommes obligés de vivre dans une grande sainteté (2 Co 6, 16-18) et que nous devons, non seulement nous abstenir de souiller notre âme par aucun vice (2 Co 7, 1), mais que nous sommes tenus d’avoir un soin tout particulier de l’orner de toutes sortes de vertus parce que le Saint-Esprit ne se plaît que dans les âmes qui les possèdent. C’est ce qui faisait dire à sainte Luce que les corps chastes sont les temples du Saint-Esprit.” 


      La fuerza para conseguir esa perfección, que supone el dominio de las virtudes, nos viene de Jesucristo. La gracia divina es la energía que permite conseguir los resultados que se buscan con la buena educación cristiana. Y eso afecta no sólo a los que consagran su vida a la tarea apostólica por una llamada sigular de Dios, sino a todos los educadores que parten de postulados cristianos. 

   “Todos vuestro cuidados en relación a los niños que nos están confiados serán inútiles si Jesucristo mismo no es quien da la virtud, la fuerza, la eficacia que son necesarias para haceros utiles. Los sarmientos de la viña no pueden por si mismo llevar frutos (dice el Señor) si  no permanecen unidos a la cepa; y del mismo modo “vosotros no podréis conseguir nada si no permanecéis unidos a mí,” (Med 195.3) 
	 MR 195,3

   “Tous vos soins à l’égard des enfants qui vous sont confiés seraient inutiles si Jésus-Christ lui-même ne leur donnait la vertu, la force et l’efficacité qui leur sont nécessaires pour les rendre utile: comme la branche de la vigne ne peut d’elle-même porter de fruit (dit Notre Seigneur) si elle ne demeure attachée au cep, de même vous ne pouvez en porter si vous ne demeurez en moi.”


          9. Meditación, plegaria y oración
               Méditation, oraison, prière

	Méditation

Oraison

Prière


	1+0

41+8

35+2
	0+0

54+3

5+1
	4+14+17

26+77+3

36+73+6
	1+5

71+126

17+27
	5+0+0

15+38+5

279+162+

105
	0+0

19+6

49+19
	0+0

4+0

106+58
	1

0

80
	48

492

1050

=2090


     Aterrizamos con esta reflexión en la fuente de energía viva que produce la educación cristiana, fuerza que no es patrimonio de ningún ser humano especial, sino que precisan todos los seres inteligentes, cristianos o no, religiosos o laicos, consabrados o asociados. Es la oración pedagógica que 2090 veces es citada  por La Salle, lo que indica el valor quela otorgaba.
     La oración no es una práctica piadosa optativa de selectos o de preelegidos para hacer algunas obras hermosas y cargadas  de espiritualidad. Es más bien una necesidad del ser inteligente que es consciente de su calidad de criatura limitada y sabe que Alguien transcendente es la explicación de su propia identidad y de su existencia.
    La Salle es un hombre de oración, porque es un hombre de fe y de celo. Quiere hacer amar la a oración a todos. Pero recuerda a sus seguidores que la referencia a Dios es necesidad del que se dediquen a hacer vivir a los hombre con la diginidd de seres creyentes, no sólo inteligentes, y lograr que desde los primaros años vivan en el mundo en clave de Evangelio.
      Como buien teólogo y catequista, diferencia claramente entre oración y plegarias. Las plegarias son acciones y la oración es actitud. En el Método de oración, comienza dando el concepto:

      “Oración es una ocupacón interior; es decir, la aplicación del alalma a Dios. Hay que distinguirla de la plegaria vocal, que es en parte una ocupación del cuerpo, pues es producida por la boca, aunque debe ser movida por el espíritu, el cual debe ponerse también en movimiento de aplicación. Se la nombra interior porque ella no es sólo una ocupación del espíritu, sino de todas las potencias del alma y que para ser pura y sólida, debe ser prácticada en el fondo del alma, es decir en las parte más intma del alma.” (Met. Or. 1.2)
	EM 1,2 
    “L’oraison est une occupation intérieure, c’est-à-dire une application de l’âme à Dieu. On la nomme ainsi: 1) pour la distinguer de la prière vocale qui est en partie une occupation du corps, puisqu’elle est produite par la bouche aussi bien qu’elle le doit être par l’esprit qui y doit avoir de l’application.” 

   2) “On la nomme intérieure, parce qu’elle n’est pas simplement une occupation de l’esprit, mais qu’elle l’est de toutes les puissances de l’âme et que, pour être bien pure et bien solide, elle doit être pratiquée dans le fond de l’âme *, c’est-à-dire dans la partie de l’âme la plus intime.”


  La oración es actitud, es interior, es práctica. Y la oración pedagógica es la que lleva esos rasgos también a los alumnos, que deben ser o hacerse capaces de orar interiormente a Dios y no sólo aprender a recitar fórmulas que repiten sin entrar en su significado.
     Para la Salle el alumno debe aprender a rezar, no aprender sólo plegarias. Conectarse íntimamente con Cristo que vive que está cerca y hablar interiormente con Dios, al mismo tiempo que se le escucha, exige entender los que es orar. 
  Educar para la oración y en la oración es un objetivo irrenunciable de cualquier programa de educación cristiana. Por supuesto, las ecuelas cristianas se definen porque enseñan a orar. Ello supone dejar claro quien ora y sobre trodo a quien se ora. Y en esa relación de cubrirlas dimensiones  de la oración: latreutica, ecuarística propiciatoria, impetratoria. Las fórmulas, las plegarias, son impresindibles, perp ellas son palabras, que cerecen de sentido si no se llega al espíritu, que es la conexión con Dios.
       “Se dice en el Evangleio que nuestro Señor fue tansfigurado cuando oraba en la montaña apartada y muy elevada, para hacernos entender que, sobre las almas que se aplican mucho a la oración y que aman este santo ejercicio, es donde  Dios derrama sus consuelos.

     No lo hace en las almas tibias y relajadas, en las poco aficionadas a la oración, y no se deben sorprender si ellas no son del número de las que Dios se comunica con familiaridad. Es debido a que ellas no tienen una unión intima con El y no se entregan al ejericio de unión con Dios, en el cual se aprende a gustar de Dios y a tener ya sobre la tierra un antegusto de las delicias del cielo.

    Volveros fieles al al santo ejercicio de la oración y que vuestras actividade se realicen con espíritud de oración (Med 18.1)

	MD 18,1
     “Il est dit dans l’Évangile (Lc 9, 29) que Notre Seigneur fut transfiguré lorsqu’il priait sur une montagne écartée et fort élevée, pour nous faire connaître que c’est sur les âmes qui s’appliquent beaucoup à l’oraison et qui aiment ce saint exercice, que Dieu répand ses consolations. 

   Il ne faut donc pas que les âmes tièdes et lâches, et peu affectionnées à l’oraison, s’étonnent si elles ne sont pas au nombre de celles que Dieu chérit singulièrement, et auxquelles il se communique jusqu’à la familiarité : parce qu’elles n’ont point une union intime avec lui, ne se portant point à l’exercice qui unit à Dieu, et dans lequel on apprend à goûter Dieu et à avoir déjà sur la terre, un avant-goût des délices du ciel. 

    Rendez-vous si fidèles à ce saint exercice, que vos actions puissent être faites en esprit d’oraison”.


       Las aplicciones a la vida de los escolares brotan de manera inmediata. Educar cristrianamente es educar también en la oración de niños, con niños y para niños. En esto La Salle era maestro y modelo. Sus libros de plegarias y su mismo método de oración, en lenguaje del siglo XVII, es una forma de pedagogía de la oración que todos los educadores cristianos deberían conocer como fuente de meditación personal y como modelo actuación pedagógica.
    Pero es evidente que para llegar a enseñar a orar tiene un educador que amar y saber por experiencia lo que es orar.
      “Vosotros debéis hacer la misma cosa con los niños que están confiados a vuestros cuidados. Es vuestro deber el subir todos los días a Dios por la oración y aprender de El todo lo que debéis enseñar. Despues debéis descender hacia ellos, acomodándoos a llevarles, para instruirles en lo que Dios os hayá comunicado para ellos, tanto en la oración como en los Libros sagrados llenos de verdades de la religión y de las máximas del Evangelio.”
	MR 198,1,2 
      “Vous devez faire la même chose à l’égard des enfants qui sont confiés à vos soins : il est de votre devoir de monter tous les jours à Dieu par l’oraison, pour apprendre de lui tout ce que vous devez leur enseigner; et que vous descendiez ensuite vers eux, en vous accommodant à leur portée, pour les instruire de ce que Dieu vous aura communiqué pour eux, tant dans l’oraison que dans les Livres saints remplis des vérités de la religion et des maximes du saint Évangile. 


 10. Jóvenes , niños, muchachos , artesanos

         Jeune/sse, enfants, garçons, artisan
	Jeune/sse

Enfants

Garçons

Artisan
	0+2

0+1

0+0

3+0


	3+2

6+6

0+0

0+0
	6+22+14

34+94+92

2+1+0

1+2+2
	2+0

12+59

0+0

0+0
	4+5+7

108+59+39

1+0+2

3+1+5
	0+0

17+2

0+0

0+0
	2+0

6+26

4+4

1+1
	14

40

2

0
	83

601

16

19

=719


   La preferencia educativa de las escuelas de La Salle eran los niño más necesitados de la sociedad que le tocaba a él vivir. Era la misma que vivían sus precursores Nicolas Barré, en Rouen y en París, de Nicolás Roland, en Reims, y de Carlos Demia en Lyon. Ellos tuvieron acierto con las buenas mujeres que secundaban sus ideas para dar cultura y formación cristriana a las niñas y a las jóvenes. Pero los tres fracasaron con los varones, que quisieron convertir en  maestros para hacer también escuelas de niños.
    Era un misión que la Providencia reservaba a Juan Bta de La Salle, que se dedicó sólo a los niños, a los hijos de los artesanos y de los pobres, y hasta de todos los que querían entrar nen sus escuelas pasando por indigentes o trabajadores. Artesanos en su terminología, son los obreros, los que viven del trabajo fatigoso de sus manos. Y pobres, en su contexto, son los mendigos, los que no tienen ni siquiera trabajo y viven de la madicidad.  
    Esos niños son los que preferentmente son destinatarios de sus creaciones y de sus atenciones y hacia ellos se dirige su penamiento de Funbdador
    “Debéis honrar vuestro ministerio tratando de salvar a todos. (Rom. 11. 13-14)  Dios, siguiendo las expresiones del mismo apóstol, os ha hecho sus ministros para reconciliarlos con El y  os ha confiado para ello la palabra de la reconciliación para con ellos, por lo que les debeis exhortar como si fuera  el mismo Dios quien les exhortara por medio de vosotros, ya que os ha destinado a anunciar a estas jóvenes plantas las verades del Evangelio y procurarles los medos para que lleguen a la salvación.” (Med 193.2)

	MR 193.2

     “C’est pourquoi vous devez honorer votre ministère, tâchant d’en sauver quelques-uns (Rm 11, 13-14). Car puisque Dieu, suivant l’expression du même apôtre (2 Co 5, 18-20), vous a rendus ses ministres pour les réconcilier avec lui, et qu’il vous a confié pour cet effet la parole de réconciliation à leur égard, exhortez-les comme si Dieu les exhortait par vous, vous ayant destinés pour annoncer à ces jeunes plantes les vérités de l’Évangile et leur procurer des moyens de salut qui soient à leur portée.”


    Ejemplos de ese celo deben ser todos los santos. Pero algunos, como San Nicolás,  merecen una atención especial.
     “El amor que San Nicolás tenía por los pobres era sorprendente por que les mandaba buscar por todos los medios posibles para atender sus necesidades. Es un namor que le comprometió una vez a llevar él mismo, de manera secreta durante la noche, auxilios, y por tres veces diferentes, lo que se necesitaba para salvar a tres chicas  que los padres iban a dedicar a la prostitución por no tener medios para casarlas. 
    Y por esa misma caridad, libró a un muchacho que había caido cautivo de los sarracenos y que servía al rey a la mesa, quien invocó al santo en el dia de su fiesta y le fue favorable. “  (Med 30.3)
	MF 80,3 
    “L’amour que saint Nicolas avait pour les pauvres était surprenant car il lui faisait chercher tous les moyens possibles pour pourvoir à leurs besoins. Ce fut cet amour qui l’engagea à porter lui-même, mais d’une manière secrète, pendant la nuit et par trois fois différentes, ce qui était nécessaire pour servir de dot à trois filles que leur père était prêt de prostituer parce qu’il n’avait pas de quoi les marier. Ce fut par cette même charité qu’il délivra un jeune garçon qui, étant captif chez les Sarrasins et qui servant le roi à table, invoqua ce saint le jour de sa fête et le pria de lui être favorable”


   La idea más clavada que tiene La Salle es que es Dios mismo, la Providencia, quien está en actitud vigilanten ante los hombre para ayudara a todo el que necisita auxilios. El proyecto de sus escuelas y de sus maestros no es más que un rasgo de ese generoso y cósmico cuidado amoroso que Dios tiene de todo lo que ha hecho en el mundo. Dios se halla al tanto de lo que acontece enel mundo y va mandando soluciones  a medida que los hombres las necesitan.
   “Es propio de la Providencia de Dios y de su vigilancia sobre los hombres, el sustituir a los padres y a las madres, con personas que tengan las luces y el celo necesarios para hacer llegar a los niños al conocimiento de Díos y de sus misterios, tomándose el cuidadon con todo el esmero posible para plantar en el corazón de sus hijos la piedad cristiana, como buenos arquitectos, segúnla gracia de Jesucristo que Dios les ha dado.”(1Cor, 3.10) (Med 193.2”
	MR 193,2,2 
   “Il est de la providence de Dieu et de sa vigilance sur la conduite des hommes, de substituer *, aux pères et aux mères, des personnes qui aient assez de lumières et de zèle pour faire entrer les enfants dans la connaissance de Dieu et de ses mystères, se donnant tout le soin et toute l’application possibles pour poser dans le coeur de ces enfants (dont un grand nombre seraient abandonnés **) le fondement de la religion et de la piété chrétiennes, comme de bons architectes, selon la grâce nciente a in aconf(de Jésus-Christ) que Dieu leur a donnée .“(1 Co 3, 10). “


  Todos los conceptos analizados conduce a la impresión de que todos los educadores soniguiales y que para ser buen educador cristianos no es preciso ninguna distinción parcial o especial. ¿Qué más da ser consagrado perneneciente a un acongregación “religiosa” que ser “asociado” mediante una solidaridad que se da en una fraternidad, un equipo o comunidad educativa, un moviento apostólicos o una modalidad secular?

   Y hay que responder y reconocier con humildad que desde el aspecto de las formas, de las acciones, de las metrodologías, de los resultados, realmente es igual. Todo depende de lo que se hace.

   Pero desde la óptica profunda de la frealidad, no es lo mismo. La consagración,  sin ser sacramento supone un fondo misterioso de conexión espiritual. Hay algo superior en los “consgrados” inexplicable, ajeno a las dialécticas y a las especulaciones. Ellos llevan algo que tiene que ver con esencialidad.

    Decir que “los religiosos sobran no son necesarios, han pasado las horas de los Institutos religiosos”, aunque sean palabras de cardenal, es simplemente una barbaridad. Pensar que “los seglares van a hacer en la Iglesia de los tres próximos siglos lo que los religiosos hicieron en los tres ya pasados” es una aberración. Sospechar que “el futuro es acticlerical y anticonventual” es una profecía que solo el profeta Balam y sobre todo su acompañante en el diálogo, se puede permitir anunciar en un panfleto de barrio marginal.   
     Ante todo este conjuto de reflexiones que afectan por igual a todos los que se dedican a la educación cristiana y a la salvación de los hombres, bien se puede terminar con una de las sentidas plegarias de La salle en su Método de Oración:
   Seños Jesús:
   Creo firmemente quen eres el Hijo único de Dios Padre todopoderoso

     y un mismo Dios eterno con El

  Que habéis querido hacer la hombre y revestiros de su carne

       tomando un cuerpo y un un alma semejante a la nuestra

       mediante la obra del Espíritu Santo, en el seno de la purisima Virgen,

       de la cual habéis nacido

        en la forma de un pequeño niño, sin dejar de ser Dios.

 Yo lo creo, Salvador mío, porque la fe lo enseña así.

 Creo, pues, Dios mio que os habéis hecho niño por mi amor.

 Habeis nacido en un establo en medio de la noche y en invierno crudo.

 Os habeís recostado entre pajas.

 Y vuestro amor por mí os ha reducido a una pobreza e indigencia increíbles
     y tan extrema que nunca se oyó decir  nada semejante de otros.

 Yo creo, mi Señor, todas las verdades de fe

    que me enseña vuestro amor. 

	[EM 10,232,2]
    “Monseigneur Jésus-Christ, je crois fermement que vous, qui êtes le Fils unique (Jn 1, 14) de Dieu le Père tout-puissant, et un même Dieu éternel avec lui, avez bien voulu vous faire homme, vous revêtir de notre chair (He 2, 14), en prenant un corps et une âme semblables aux nôtres par l’opération du Saint-Esprit, dans le sein de la très pure Vierge (Lc 1, 35 ; Mt 1, 20) de laquelle vous êtes né (Mt 1, 16) sous la forme d’un petit enfant sans cesser d’être Dieu. Je le crois, ô mon Sauveur, parce que la foi me l’enseigne ainsi. 

   Oui, mon Dieu, je crois que vous vous êtes fait enfant pour l’amour de moi. Vous êtes né dans une étable (Lc 2, 7) au milieu de la nuit * et au plus fort de l’hiver **. Vous avez été couché sur le foin et sur la paille Votre amour pour moi vous a réduit à une pauvreté et à une indigence inouïes et si extrêmes *** qu’on n’a jamais ouï dire rien de semblable jusqu’alors. 

   Je crois, Monseigneur, toutes ces vérités que la foi m’enseigne de votre amour pour moi.”










































































